
DIARIO BALEAR 
del sábado 8 de novienbre de 1823 , 

3 J ( D J ~ 

S. Severiano Oh. 'y mr. 

Tiages hechos por lo interior del África has­
ta los cimientos de los rios Senegal y 
(rambla. 

Refieren los historiadores portugueses 
que aDtes de finalizar el si^lo XVI, tuvo 
su nación relaciones con Tombu'ctu, To-
crur y otras ciudades interiores del Afri-
sa, pero no se dice si trataron con ellas 
directamente por medio de sus factores, ó 
bien de los negros, con los cuales tenían-
comercio. 

Mucho antes que se estableciesen los 
franceses al Senegal habían adquirido los 
ingleses por sus viageros noticias positi­
vas acerca de los • habitantes y produccio­
nes de aquellos países; pero generalmente 
discrepaban con respecto d su posición geo­
gráfica. Hubo muchos que confundieron 
el Senegal con el Ni^er de los antiguos, 
porque ninguno se dedicó á investigacio­
nes profundas para hallar la verdad. 

Los dos ingleses, Watt y Winterhotton, 
que salieron del Rio-Nuñez en 1794, lle­
garon hasta Timbo y adquirieron nuevos 
conocimientos. 

El verdadero descubrimiento del Niger 
de los antiguos se hizo en el ano de 1794, 
y se debe á Mungo-Parck. Vid que este 
rio, llamado por los negros Dialli-Bá, cor­
ría del Oeste al Este; y á no haber muer­
to en su segundo viage, hubiera navegado 
hasta su desenbocadura. 

Otros muchos viageros han dado pos­
teriormente varios pormenores de lo inte­
rior del África. 

M. Ritchie, ausíliado por el gobierno 
ingles, visitó la parte interior todavía des­
conocida de aquella parle del mundo, é 
iba encargado particularmente de hacer 

tentativas para internarse hasta Tombuc-
tu por el gran desierto; pero murió en 
Murzuk, ciudad situada á unas 400 milíás-
al sud de Trípoli. Esta ciudad fue igual­
mente el término hasta donde l iego M. 
Hornemauu, que enprendió su vbge del 
Cairo cuando ios franceses se hallaban en-
Egipto-. Después de haber visitado el an­
tiguo Oasis de Aramon, llamado en el día 
Oasis de Siuah, falleció en Murzuk por 
influjo de aquel clima abrasador, aumen­
tando al catálogo de las sabios y de las 
personas generosas que se han sacrificado 
por reconocer lo interior del África. 

M. Mollin, enpleado por el gobierno 
francés, salió de S. Luís el 28 de ene­
ro de 1818, con instrucciones de M. de 
Fleurian, gobernador de la colonia del Se­
negal, y aconpañado solamente de un Ma-
rabuto llamado Diai-Bukari, el cual ha­
blaba el árabe y el jalafe. Atravesó los 
reinos de Cayor, de Burb y Lo Ion del 
Futa-Toro, del Bondu y del Futa-Diallon, 
y volvió por ios países de TendarLYÍaié de 
Kabu, y los establecimientos portugueses 
de Geba y de Bissao. Enbarcóse allí para 
Gorea, desde donde fue á San Luis por 
tierra. 

Después de haberse internado en el 
continente, tomó un camino que no habían 
pasado todavía los otros viageros], siguien­
do una línea paralela al Meridiano. Cor­
rió un espacio de quinientas á seiscientas 
leguas, y el fruto de su viage es el des­
cubrimiento del origen de cuatro grandes 
rios, el Rio-Grande, el Gámbia, Senegal y 
el Falema, y varios conocimientos nuevos 
acerca del nacimiento del Niger. 

Su viage por el desierto que hay en­
tre el Bondu y el Futa-Daillon, el Ten-
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da-Maié J el Kabu, regiones poco cono­
cidas hasta el dia, es ya un gran servicio 
hecho á las - ciencias y al comercio. Las 
nociones ecsactas que presenta con rela­
ción á los países, á las costiínbres de sus 
habitantes, y al modo de conducirse con 
los gefes, son instrucciones preparatorias 
para otras enpresas de mas inportancia, 
que pueden hacerse en unos estados don­
de los franceses no tienen que temer la 
concurrencia de otras naciones. Los ha­
bitantes mismos á quienes ha inducido 
nuestro viagero á que lleven á San-Luis 
el oro que se baila con abundancia en los 
montes del Rankari, se irán acostunbrando 
á entablar relaciones y comunicarse con los 
europeos , y dan estencion á un comer­
cio que con el tienpo ha de influir sobre­
manera en el de la Francia con aquella 
inportante colonia. 

Son escesivamente calorosas aquellas 
regiones durante el dia; pero las noches 
son tan frías que es preciso arrimarse al 
fuego. 

La parte del África situada entre el 
Cambia y el Senegal produce generalmen­
te algodón, añil, mijo, goma, hierro y éba­
no. Hay muchos carneros, caballos y as­
nos muy fuertes que se mantienen con po­
co. Al Sur del Gatnbia se ven pocos ani­
males domésticos; pero se encuentra arroz, 
marfil y mucho hierro; y son muy comu­
nes los leones, las panteras, los chócales 
y las hienas: los elefantes abundan puco. 

El gobierno es feudal casi en todas 
par tes : cada distrito tiene su gefr. que 
depende de un rey al cual paga tributo. 
E l hermano ó el sobrino del rey es pre­
ferido al hijo en la sucesión al trono. 
No puede un gefe determinar sobre los 
asuntos inportantes sin el consentimicn-
te de los ancianos. La religión mas co­
mún es la mahometana. El negro es so­
brio , fiel á sus promesas, 6 ir.clinado 
á la hospitalidad. 

Las casas son de tierra, su figura có­
nica, y están cubiertas con paja. Los mue­
bles se redneen á un cama de esteras, va­
sijas de tierra y algunos instrumentos de 
labranza. Los negros se mantienen con 
raijo cocido, un poco de carne y agua. 
La prudencia los hace suspicaces, y la 
vanidad perezosos. La ociosidad es entre 

ellos una señal de distinción: sin enbar-
go'sus costumbres "son puras y sencillas. 

(Se concluirá.) 

Palma 7 de novienhre^ 
ORDEN us L¿ PLAZA..—Servicio para el 8. 

Principal y rondas M. A., cárcel, so­
corredor y sargento de hospital Pavía, 
ornabeque Artülería.rrSWes. 

Capitanía General de las Islas Baleares. 
El Escmo. Sr. Secret-ario-del despacho 

de. Estado en. 12 del anterior me-dice lo 
que c o p í o . ^ E I Rey nuestro Señor se ha 
servido con esta fecha dirigirme el R^aí 
Decreto siguiente.rrRestituido por la Divi­
na, Misericordia al trono de mis augustos 
antecesores y libre en fin del amargo'cau­
tiverio que he sufrido, el primer cuidado 
de mi paternal corazón ha sido destruir 
un sistema "odioso, introducido por' algu­
nos militares cobardes é insubordinados> 
indignos de la confianza que en ellos'ha­
bía depositado. Tan fatales iustituciónes 
merecían solo regir á los malvados que 
intentaron defenderlas. Los in potentes es­
fuerzos y atroces crímenes con que lo pre­
tendieran, aprisionando escandalosamente 
mi Real Persona y Familia no fueron gra­
cias al Todo Poderoso suficientes contra los 
generosos ausilios de mi augusto Tío y muy 
querido hermano el Rey de Francia, de 
los demás Soberanos de la Europa y el 
grito unánime, firme y espontáneo de mis 
amados vasallos que se alzaron en masa 
reclamando las sabias y antiguas leyes con 
que mis antepasados llenaron muchos si­
glos el nonbre Español de poder y de 
grandeza. 

Al restablecerlas en mis dominios no 
descansa sin enbargo mi Real ánimo sia 
que haciendo cesar aquellos desastres es-
perimenten iguales beneficios las inmensas 
Colonias que concedió la Providencia ai 
triunfo de mis gloriosas armas. Parte de 
aquellas vastas y ricas posesiones entrega­
das todavía á los horrores de una guerra 
civil y desastrosa, por la traición del po­
deroso egército que destinaba á pacificar­
las recobrarán lo espero, la calma y la 
prosperidad volviendo al seno de un go­
bierno justo, paternal y celoso de sus in-
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tereses. Mientras me ocupo en determinar 
Jos medios enérgicos que convienen á tan 
inportante objeto; he resuelto que mi le­
gítima autoridad sea inmediatamente res­
tablecida en todos mis dominios Ultrama­
rinos , al mismo ser y estado y con las 
mismas prerogativas que tenia antes del 
fatal siete de Marzo de 1820 en que fui 
despojado de ella con violencia y privado 
de la libertad con mi Real Familia. Ten-
dréislo entendido y dispondréis lo conve­
niente para su ejecución comunicándolo á 
quien corresponda para su pronto cunpli-
miento. Jerez de la Frontera 3 de Octu­
bre; de i8'23."r=r lo traslado á V. para 
su inteligencia j debido cunplimiento en 
la- parte que le toca. Dios guarde á V. 
muchos años. Palma 7 de Novienbre de 
i823.=Jbsé de Taverner. 

- Habitantes del Reyno de Mallorca. 
- La grata acogida que os he merecido 
mí? hace augurar felizmente de los resul­
tados que va á producir mi venida á en­
cargarme del mando que el Rey N. S. 
tuvo á bien confiarme por su decreto de 
9 de Octubre próesimo pasado. 

Muchas son las calidades que. adornan, 
á mi antecesor, v mucho debe ser mi te-
mor de no poderle esceder en procurar, 
vuestro bien, pero destinado por el mejor 
de ios Reyes para resucitar en estas Islas 
deliciosas los manantiales de la prosperi­
dad que una gvierra de pareídos tenia obs­
truidos, rae prometo qne suplirá en mi 
10 que me falte de facultades para el lle­
no de mis deseos: Si Mallorquines, contad 
con que nada quedará que hacer por mi 
parte para llenar el objeto de mi misión 
cifrado en vuestra felicidid. Resta pues 
ahora que contribuyamos á restablecer el 
orden que las pasiones habían turbado entre 
vosotros: A esta grande en presa soy yo llama­
do pornuestro benéfico Monarca; vosotros 
Mallorquines soisl lamados tanbien á coad­
yuvar conmigo por vuestro interés propio y 
por el clamor de esta Patria desvalida ago-
viada por tanto tienpo con tan enorme pe­
so de desventuras. Todos somos sus hijos, 
todos debemos formar una misma familia, 
todos seremos partícipes de la común des­
gracia ó felicidad. Sobrado tienpo se ha 

dado á la irritación y turbulencia de las 
pasiones, ¡ que calmen todas de una vez, 
para que inpere sola y tranquila la razón! 
¡que fenezcan de una vez todos los parti­
dos! ¡qus cesen las pretensiones, anbiciosas 
que los formaron! ¡que se olviden las fu­
nestas denominaciones que los distinguie­
ron! 

Tales son d Mallorquines mis deseos, 
y tal habrá de ser mi conducta mientras 
tuviere el. mando de estas Islas. No veréis 
en mi gobierno el espíritu de persecución; 
sino el deproteccion para los sumisos á la 
leyí y e i de contener con energía y por la 
pronta ejecución de las penas que aque­
lla inpone á sus contraventores. No la ar­
bitrariedad , que detesto, me veréis seguir, 
sino las justas intenciones de nuestro bené­
fico Soberano: Reposen en ellas tranquilos 
cuantos, habitantes de estas Islas le obedez­
can fieles: Esperen estos de mi partee! apre­
cio que se merecen; pero los enemigos de 
toda autoridad legal; los que conspiren con­
tra el Gobierno; ios que minen el drden y so-
ciego público (si hubiere alguno por des­
gracia) teman que la espada vengadora de 
la. justicia caiga sobre sus cabezas. Desen-
bainada está, no para oprimiros , sino pa­
ra defenderos. Palma 7 de Novienbre de 
i82 3 ~ E l Capitán General interinos/ase 
de Taverner. 

Nos Don Pedro González Vallejo por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apos­
tólica, Obispo de Mallorca, del Consejo de 
S. H. &c. 

Jt LOS FIELES DE ESTA ClUDAD SALUD 

EN N. S. J. 
El honbre del mundo engreído de sus 

luces é idólatra de su razón no reconoce 
ni advierte en los acontecimientos huma­
nos, en los movimientos interiores y este-
riores de las Naciones otros motivos ó re­
sortes que los de la política y la intriga; 
pero la luz clara y resplandeciente de la 
Religión y la Fé, elevándonos sobre estos 
terrenos pensamientos nos obliga á recono­
cer la sabiduría infinita de Dios que. todo 
lo gobierna, y su voluntad omnipotente 
y justa que dirige invisiblemente* hasta los 
esfuerzos de los honbres para que tengan, 
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4 . 
efecto los iñconprehensi&Ies designios dé 
su adorable pravidencia; esta pues, como 
buenos cristianos, debemos venerar en los 
grandes y faustos sucesos que hoy motivan 
nuestra reunión en ei tenplo santo del 
Señor. 

La cesación de la guerra civil, la mas 
cruel de todas las guerras, cuyo solo non-
bre á todos llena de horror y confusión, 
y quebranta los vínculos, los mas sagra­
dos de las Naciones y aun de las familias, 
se había encendido desgraciadamente en la 
nuestra; pero Dios ha hecho que cese de una 
vez para nunca mas volver, porque nos ha 
dado y hecho renacer entre nosotros la 
paz con la restitución del Rey nuestro Se­
ñor (Dios le guarde) al goce de la pleni­
tud de sus soberanos derechos, y ha pues­
to esta Diócesis desde ayer bajo su justo y 
soberano gobierno, restituyéndose las cosas 
aí ser y estado que teuian antes del 7 de 
Marzo de 1820. Por beneficios tan inmen--
sos tributemos al Señor con todo nuestro' 
corazón las gracias que le son debidas, y 
correspondiendo á sus piedades; esclame-* 
mos todos trasportados de alegría, alabá­
rnoste gran Dios, y confesárnoste Señor de 
todas las cosas. 

Este es el asunto de la solemnidad de 
este buen dia. Un espíritu de gratitud á 
los beneficios de Dios, y un espíritu de obe­
diencia á las ordenes del Soberano es el que 
nos congrega en la casa santa del Señor, 
y el que debe conducir en adelante todos 
nuestros pasos: para conseguirlo, á la par 
que nos deshagamos en cánticos de común 
alegría, pidámosle con el mayor encareci­
miento que nos conserve esta calma uni­
versal que nos acaba de conceder , extin­
guiendo para sienpre entre nosotros el fue­
go devorador de la discordia , y que prin­
cipie desde ahora para nuestro bien estar 
la época de la reconciliación universal y 
de una quietud y paz sdlida y verdadera. 
Mas si Dios ha de escuchar nuestros votos 
y los de nuestro Soberano, que según ma­
nifiesta en uno de sus Reales Decretos no 
descansará su real ánimo hasta que el or­
den y la paz hayan vuelto á todas las 
Oidores y tierras de sus Reynos, es in­
dispensable que nos acerquemos á pedirle 
con las disposiciones debidas, apartando 
de nuestros corazones hasta el mas ligero 
resentimiento con nuestros hermanos , y 

abrasándonos mutuamente en el amor 
santo que inspira la caridad cristiana. Es­
ta no permite la venganza y quiere que $6 
ame y haga bien hasta á los que nos han. 
hecho mal', es paciente y no se irrita jamás. 

Obliguemos pues al Dios de paz á que 
no se separe nunca de nosotros haciéndole 
el sacrificio de nuestras pasiones; depon­
gamos en su sacrosanto tenplo hasta la mas. 
ligera inpresion que hayan podido produr 
cir en nuestras almas, y réuniendonos to;» 
dos á los pies de Jesucristo renunciemos art* 
te él de todo toque aun pueda restar .de. 
aversión y antipatía; acábense, ademasto.i 
dos los partidos, no haya mas diferencia d§_ 
opiniones, reunámonos todos con una fi­
delidad sincera é inalterable al. rededor;del 
trono de nuestro Soberano,y honrémosle,-
como maudí el Apóstol, obedeciendo sus 
Reales determinaciones pronta y generosa­
mente: amémosle tanbien como es nuestro 
deber cristiano y civil, y no dudemos de 
que corresponderá a nuestro amor sien­
do el protector y Píuü-e cariñoso de todos 
sus pueblos: confiemes últimamente en la 
misericordia de Dios que enlazados todos 
los Españoles y no firmando ya mas que 
una sida familia , el Rey la gobernará sa­
bia y felizmente, conservará en su mayor 
pureza y lustre nuestra adorable Religión 
y nos dará la felicidad tenporal, con cu­
yo buen uso conseguiremos la eterna que 
os deseamos, dándoos nuestra bendición. 
Palma, 7 de Novienbre de 1823.= Pedro 
Obispo de Mallorca. 

AVISOS. 
Por disposición del Señor Gobernador: 

de esta plaza en la mañana del 6 se re­
cogieron varias ropas y t«=las, y habiendo 
mandado este Superior Gefe me haga car­
go yo de ellas; todo vecino á quien ie per­
tenezca se me presentará á la posible bre­
vedad, que dando las señas se les devol­
verán. Palma 7 de Novienbre de 1 8 2 3 . = 
Bartolomé Fillalonga. 

El que hubiere hallado tres llavesitas 
y un bolsillo verde con un durillo, y uu 
duro de plata de los últimamente acu­
ñados, se servirá entregarlo á la inprenta 
de este periódico y se le dará un duro de 
hallazgo. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

INPRENTA DE FELIPE GUASP. 
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